En 11 de noviembre se cumplen 110 años del comienzo de la gran gira americana de Paderewsky (1860-1941).

Ese día de 1891 el buque ‘Spray’ entra en Nueva York y Paderewsky obtiene una primera y decepcionante visión de Manhattan, edificios pequeños, sucios y bajos cercanos al muelle. Casi no había luces y la impresión general era deprimente. El señor Tretbar, de la casa Steinway, lo esperaba y sus palabras contribuyeron a aumentar la depresión del artista ‘Sabemos que ha tenido Vd. éxitos brillantes en Londres y París pero no crea que puede esperar lo mismo aquí en América. Hemos escuchado a todos los grandes pianistas y somos muy exigentes. No se nos complace fácilmente.’’

Paderewsky fue trasladado a un hotel donde abundaban los ratones e insectos. No pudo dormir y a la mañana siguiente estaba tan deprimido que, antes de ir a las oficinas de Steinway, en la calle 14, fue a una agencia de viajes para averiguar las próximas salidas de barcos hacia Europa. Sus insistentes quejas a Tretbar dieron su fruto y lo instaló en el hotel Windsor, en la Quinta Avenida. Le agradó tanto ese lugar que en sus posteriores viajes a América siempre se alojó allí.

El más grande desde Rubinstein

Pero la alegría duró poco. El intenso programa preparado por Steinway le dejó abatido. Tres conciertos con orquesta en la primera semana, con muy poco tiempo para ensayar. El primer concierto era en el Carnegie Hall, entonces conocido como New Music Hall, el 17 de noviembre de 1891. La orquesta, dirigida por Walter Damrosch tocó una obertura y después apareció, nervioso, Paderewsky. Comenzó con el concierto para piano nº 4 de Saint-Saens, de gran lucimiento, luego interpretó unas piezas de Chopin y terminó con su Concierto para piano.

A la mañana siguiente, una de las críticas decía: ‘’La prensa extranjera nos había hablado de la excelencia de este gran artista, pero no sabíamos hasta qué punto lo era’’.  Los críticos no escatimaron en elogios: ‘’Es único, el más grande de todos’’, ‘’Un gigante, un maestro’’.

Un distinguido crítico de la época, James Huneker, escribió en el Musical Courier: ‘’Ignace Jan Paderewsky interpretó al piano anoche en el New Music Hall y lo hizo tan maravillosamente, que el público enloqueció de entusiasmo. Nos recordó al Rubinstein de los mejoremos momentos, pero un Rubinstein técnicamente infalible.’’ Incluso la interpretación del a veces tedioso concierto para Piano de Saint Saens fue considerada por Huneker como ‘’completamente sobrecogedora’’.

Paderewsky no pudo leer estas críticas. Debía ensayar sin parar esa misma mañana para el concierto de esa misma noche. En el depósito de pianos de Steinway practicó durante cinco y horas. Tras este segundo concierto se afirmó nuevamente que Paderewsky era el mejor pianista actual, el único comparable a Rubinstein. El segundo y tercer concierto fueron consecutivos por lo que estuvo practicando durante diecisiete horas. Al subir al escenario sus brazos ‘’se desprendían de su cuerpo’’ pero se repuso a la fatiga y tocó maravillosamente.

Una frenética y mal retribuída gira

Tras los conciertos con orquesta ofreció seis recitales, en el Madison Square Garden. Los recitales no eran muy frecuentes en Estados Unidos y se esperaba poco público. Después de los dos primeros, el 24 y 26 de noviembre, la taquilla fue asaltada por el público y el resto de conciertos tuvieron que llevarse a cabo en el Carnegie Hall, donde se vendieron las 2.700 butacas y las 1.000 entradas de pie. Después del segundo concierto un sector del público, principalmente mujeres, subió al escenario y rodeó al pianista.

Nuevamente, a toda prisa, partió para Boston. Allí cosechó un nuevo éxito e inmediatamente nueva carrera, esta vez hacia Chicago, con un magnífico director, Theodore Thomas. Allí se encontró con su mayor auditorio hasta entonces, 4.000 personas, donde había cientos de emigrados polacos, lo que le llenó de emoción.

Su actuación en Milwaukee fue más parecida a un partido de fútbol que a un concierto. Para el concierto de Cleveland se tuvieron que fletar trenes especiales y en Portland más de mil personas se introdujeron en su camerino después de la función para estrechar su mano, que ‘’se inflamó hasta adquirir el doble de su tamaño normal’’.

Mientras estrechaba cientos de manos, Paderewsky pensaba en los dólares pero sufrió una enorme decepción. El escéptico Tretbar, al organizar la gira, había vendido algunas funciones a un precio fijo, en ocasiones muy bajo. A causa de ello, aunque las salas estuviesen repletas y los ingresos fuesen de miles de dólares, Paderewsky sólo recibió el par de cientos de dólares que Tretbar y el empresario del teatro habían convenido. El resto era para el empresario.
